La persuasión por el orden

Una revitalización de la Dispositio retórica
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Estimados amigos

Uno de los fenómenos que fueron decisivos en el surgimiento de la retórica antigua fue la conciencia adquirida por la joven democracia griega respecto al el orden social, al que veían como una construcción hecha por los hombres y no por los dioses. Para esta forma innovadora de pensamiento, las instituciones, las palabras, los conceptos rectores y las formas de organización colectiva no dependían de principios necesarios, sino posibles, y al mirarlos como artificios históricos elaborados humanamente era factible preguntarse acerca de su estructura y sus efectos prácticos, abriendo una brecha enrome para intervenir sobre ellos. Este descubrimiento recibió desde luego la oposición manifiesta del pensamiento conservador, enormemente dependiente de la creencia en la inmanencia de las costumbres y los principios. Pero puesta en marcha una autoconciencia sobre las agencias propias y sobre el poder del hombre de modificarlas, su desenvolvimiento era inevitable.


Mark Bakcman, quien estudia dicho periodo1, plantea este descubrimiento en primera instancia como producto de la sofística: los sofistas se planteaban preguntas tales como ¿son las cosas como parecen? ¿han sido las cosas siempre así? ¿es el orden de las cosas algo necesario o algo contingente? ¿se pueden generar otros principios? Tales preguntas no eran cuestiones filosóficas puramente especulativas, sino que tenían profundos efectos prácticos para la vida social. Esta actitud planteada por los sofistas habría inaugurado un nuevo tipo de conciencia, la conciencia de sí mismos y del propio poder a los agentes dispuestos a preguntarse por la génesis de las nociones y a mirar al lenguaje como una tejné, es decir como una herramienta y no como una emanación de lo real. Simplemente hacía evidente que lo real podía ser moldeado, y tal actitud pasó a ser uno de los elementos esenciales de la revolución griega del pensamiento y, más tarde, del hombre occidental.


Desde luego la conciencia del propio ser y del propio poder está anclada también al despliegue de la retórica, tal como se manifiesta de forma temprana en la obra de Corax y Tisias, de Gorgias y de Protágoras, que marcaron el carácter revolucionario de la retórica antes incluso que Aristóteles. Para ellos, los principios de oportunidad, de situación y la máxima de que el hombre es la medida de las cosas, serían motores de la construcción de la nueva democracia griega, y sus efectos sobre Atenas pronto dejaron hacerse ver: era el surgimiento de un nuevo tipo de sociedad. La retórica se planteaba que las cosas están organizadas desde lugares de pensamiento, territorios construidos por hombres concretos en circunstancias concretas y cuyos efectos son persuasivos, pues incluyen la intención de moldear los juicios de otros. La retórica no concede en este sentido inmanencia alguna o universalidad para los productos humanos, todos son estructurados desde una óptica y con base a ciertas metáforas para persuadir; la retórica es pues una ciencia social que tiene poderosas consecuencias epistemológicas y culturales y que ve en las pretensiones de verdad un instrumento artificial hecho para defender intereses. De ahí que siempre haya sido atacada o que se haya intentado a través de los siglos reducirla a una ciencia de la ornamentación, pues representa la capacidad técnica de reorganizar las situaciones, las creencias y los postulados con los que operan el Estado y las Instituciones.


El desarrollo de la retórica ha sido desigual a través de los siglos, a veces explotada aunque ocultada en los monasterios, otras resuelta pragmáticamente como en el renacimiento y otras atacada por la racionalidad, es una actividad que sin embargo no cesa de manifestarse en sus aspectos estructurantes: ella está presente en nuestras actividades filosóficas, académicas, en nuestra literatura, nuestros discursos políticos, nuestras tecnologías y nuestros objetos e imágenes. Haciéndonos conscientes de la relatividad de las nociones, y permitiéndonos  mirar el poder que tiene la apariencia de las cosas, nos permite ver cómo los instrumentos artificiales encarnan creencias y son siempre sujetos de cambio. Y es que la retórica no encubre sino pone al descubierto la naturaleza provisional de las relaciones entre acción, lenguaje y realidad, abriendo el terreno de la persuasión como parte de la naturaleza humana. La cultura aparece así como una puesta en escena dentro del territorio de los tópicos que articulan los diferentes grupos e intereses, para todos los cuales su aspecto formal es decisivo; lo artificial y la gestión retórica de los productos culturales pone siempre de manifiesto una dimensión de la vida democrática y establece una posibilidad de reorganización y de innovación. 


No es gratuito que aparezca entonces como una de las partes de la retórica la llamada Dispositio, que es un concepto clave y que hace evidente que los esquemas organizativos de los discursos son una primera forma de su actividad persuasiva, idea que intentamos revitalizar aquí. En principio nos parece necesario volver a este concepto porque forma parte de los insumos de la retórica que han ido disolviéndose para restar importancia al planteamiento retórico, justo como ha pasado también con la Inventio. En estas partes la retórica se establece directamente como un tratamiento sobre los valores axiológicos del pensamiento y sobre las estructuras sociales, a los que mira como constructos  moldeables. Técnicamente podemos decir que la Dispositio precede a la Elocutio y emana de la Inventio porque significa la puesta en marcha de los tópicos y las argumentaciones, que alcanzan su posibilidad argumentativa en primer lugar por el orden en que aparecen. Es decir, la índole de la Dispositio radica en considerar que las cosas no tienen un orden natural, sino que éste orden les es dado por el lenguaje, por la agencia humana. Esta noción tiene consecuencias considerables para el análisis cultural, pues en efecto, las organizaciones humanas proceden en primer lugar postulando una estructura que define su carácter social. La Dispositio es una agencia retórica general reconocible en los más variados contextos:  las corporaciones e instituciones tienen organigramas, los programas de estudio postulan niveles y secuencias, los modelos teóricos y científicos proceden a explicarse proponiendo un orden de sus partes. Incluso una intervención quirúrgica se define por el orden de los conceptos que la conforman. En todas estas situaciones una Dispositio ha sido elaborada, y consiste en definir y dar presencia a las entidades que han sido consideradas como relevantes, descartando a su vez otras.

Como una toma de postura frente a los hechos en el lenguaje, la Dispositio genera esquemas (los antiguos rétores hablaban de los schematta como partes constitutivas del arte de la persuasión) y éstos funcionan como una tecnología, es decir, como organizaciones capaces de dirigir las acciones en un sentido determinado.

En el discurso oral, la noción de Dispositio se había articulado sobre un modelo de las partes de la presentación (exordio-narratio-argumentatio-epílogo) que son establecidas así en función de adaptar el discurso al ánimo del auditorio, pero la Dispositio es un concepto que va más allá y evidencia que todo acto cultural tiene un orden y que éste condiciona la acción. Por ejemplo en un debate escolar sobre cómo organizar una tesis hemos advertido que se puede partir de un Esquema 1, más o menos convencional, que ordena el problema con la siguiente secuencia:

Esquema 1

Establecer un tema-----Construir un marco teórico---Aplicar al Fenómeno---Concluir

En cambio, en el Esquema 2, la secuencia organizaría el evento de la siguiente forma, haciéndonos ver como las partes seleccionadas y su orden (en un seminario sobre el tema, por ejemplo) daría resultados distintos:

Esquema 2

Identificar un problema----Proponer una contribución----Respaldar los argumentos según un marco teórico---Concluir

La Dispositio puede verse entonces como una tecnología, una configuración que organiza las acciones sociales de un modo práctico, y siempre podemos intervenir sobre ella. Desempeña en este sentido un papel similar al de las metáforas. Sabemos por la investigación sobre la metáfora que las palabras y conceptos que usamos, en la medida que proceden por analogías, organizan nuestro pensamiento, establecen lo que podemos sentir y pensar sobre las cosas. Las metáforas y esquemas que utilizamos son ‘orientadores’ y conducen la acción, son estructuras que habitamos y con las que vemos el mundo.


La Dispositio puede entonces ser entonces reactivada como un concepto clave de nuestro tiempo. De hecho su espectro de operación ha sido puesto en relieve en teorías contemporáneas como la llamada deconstrucción. La deconstrucción derridiana se pronuncia al respecto cuando dice que el arreglo de los conceptos es artificial, que el origen es caótico y que podemos ir en reversa y deconstruir, es decir, desmontar las disposiciones que se han acuñado en el pasado para dar fisonomía a la cultura actual: nuestros conceptos pueden ser desmontados pues pertenecen a esquemas que fueron construidos bajo ciertas premisas y con ciertos intereses. Esta afirmación de la teoría deconstructiva es retórica en el sentido en que recupera las viejas tesis de los antiguos retóricos. En efecto la dispositio parte de considerar la relación dialéctica entre caos y orden: como las cosas no tienen un orden determinado, son los hombres quienes lo generan, pero tales estructuras no son necesarias, son posibles y debemos verlas como artefactos que la Dispositio puede cambiar. La tesis retórica de la persuasión va sin embargo más allá, pues no da lugar necesariamente a la deriva infinita de la deconstrucción, sino que se plantea a la cultura como una actividad que procede del caos, que luego se ordena, luego se desordena y luego se reordena. La retórica es la posibilidad de intervenir sobre este proceso, en el que se juega el rol de los individuos y las creencias, a través del lenguaje.


La proyección de la Dispositio puede llevarse a los más diversos ámbitos e investigaciones, siempre poniendo de relieve cómo el orden persuade y determina el molde cognitivo en el que suceden los acontecimientos humanos. Uno de esos campos, notablemente presente al menos en nuestra esfera de trabajo, es el de la organización académica y de lo que hemos llamado “la organización de los programas de estudio”, los cuales tienen problemas o no dependiendo del orden de sus partes y la dirección de su secuencia. En aquellos casos donde surgen inconsistencias es porque existe una problemática relacionada con la disposición, es decir con las consecuencias retóricas del orden, que es lo que se debe revisar para conseguir los objetivos.


Pero las posibilidades generadoras de la Dispositio no se detienen ahí. ¿Qué campo del orden como hecho persuasivo puede ser más determinante que la sintaxis de nuestra lengua? La sintaxis es una elaboración histórica y social, y no sólo un problema de morfología y gramática lógicas, es decir, en la sintaxis se juega una visión del mundo y una problemática cultural. Vista así como un problema retórico, la sintaxis es un objeto a problematizar, como sucede en la obra de autores tan peculiares como Guimaraes Rosa, un escritor que percibió que las cosas que había que decir había que decirlas con una nueva sintaxis, una sintaxis inventada, que logra destacar lo que es significativo para una mirada distinta a la que las urbes imponían. Veamos. En “San Marcos”, uno de los cuentos de Sagarana, Guimaraes Rosa narra así la desventura de un hombre que ha sido enceguecido por un hechizo. 

“Me quito el reloj. Sólo el tic-tac, claro. Intento con un cigarro-de nada sirve, no me sabe porque no puedo ver el humo. Espera. Parece que hay algo...¿pasos? No. ¿Voces? Tampoco. Es algo, puedo sentirlo. Pero lejos, lejos...Mi corazón está latiendo rápidamente. Señal de amenaza, de forma vaga, pero seria: peligro apremiante. Lo capto. Lo siento directo, personal. ¿Vendrá del monte? Viene del sur. Todo el sur es un peligro. Me abrazo a la suiná. El corazón me retumba. Me quiero morir.”2 

Esta sintaxis es además un mecanismo para disparar relaciones con otras hablas, otras tradiciones literarias, otras voces, que se filtran en la narración en sí. Pienso que si la acuciosa labor de Guimaraes Rosa tiene presente a la sintaxis como un problema clave, es porque está implícita en su poética una conciencia de la dispositio, y por ello hay también una conciencia del poder de la retórica literaria, de las tecnologías de la palabra. 

Y ello nos recuerda que el ámbito de los objetos tecnológicos contemporáneos es otro campo donde la Dispositio es crucial. En efecto, como producto artificial la tecnología organiza procesos, pone en marcha lugares de pensamiento establecidos como acciones y como lenguajes organizados. Es una forma de persuasión mediante la acción práctica. Como lo señala Richard McKeon en “Los usos de la retórica en una era tecnológica” las tecnologías proceden mediante “el uso de los recursos retóricos de la esquematización, para convertirse en un arte que estructura los principios y productos del saber, del hacer y de la producción”3. Los modernos medios como el hipertexto o las páginas electrónicas, por ejemplo, proceden persuasivamente con base en la disposición de sus partes, muchas de las cuales aparecen ya no sólo de forma  lingüística sino icónica: lugares comunes y nuevos lugares que estructuran la acción y la información. Son agencias retóricas que ponen en evidencia los esquemas mediante los cuales debemos pensar, investigar, comprar o divertirnos. 

En las páginas web por ejemplo es significativo el papel que desempeña el orden en la construcción de un argumento, pues en el sistema de navegación se establece la índole de la interacción que se propone al público, que es la parte esencial de la credibilidad o legitimidad de las instituciones en línea. Debemos decir que en efecto los cánones tradicionales de la Dispositio retórica (Exordio-.Narratio-Argumentatio-Epílogo) se han transformado en los medios digitales de acuerdo a la metáfora de la navegación (Punto de partida-Escalas-Arrivo-Retorno) pero aún en su construcción no lineal es la imagen del auditorio y la intención persuasiva las que establecen el orden de sus partes, que será por ello un artificio retórico. Este nuevo parámetro de la persuasión y la argumentación es necesario tenerlo en cuenta pues la existencia de los medios digitales y textos no lineales no supone, como sostiene Simon Baker el “Fin de la argumentación”4, sino la argumentación retórica con otros medios, basados en las cualidades persuasivas de su Dispositio. 

Concluiremos así que todo orden en el ámbito de lo artificial condiciona nuestra comprensión de los fenómenos, y para terminar con un ejemplo drástico observemos este libro, un antecedente del hipertexto que data del siglo XVI. Es una historia del mundo hasta 1595: el autor consideraba que podemos comenzar a leer desde cualquier lugar, pues los hechos históricos son igualmente importantes para nuestro presente no importando el orden cronológico en que aparecieron. Tal orden nos persuade así sobre una forma de ver el pasado. La Dispositio es sin duda una agencia estructurada y estructurante, presente en la totalidad de nuestros instrumentos culturales: es la persuasión por el orden
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